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Morant: «Lo privado sigue siendo asunto político, en especial para 
las mujeres» 
 
«Feminismos» repasó logros y retos pendientes en la lucha de la mujer 
 
J. C. G. 
 
De las ideas pioneras de Mary Wollstonecraft a las últimas posiciones de la veterana feminista 
norteamericana Betty Friedan; de las formulaciones canónicas de Simone de Beauvoir en «El 
segundo sexo» a los recientes e inquietantes diagnósticos de «Ni putas ni sumisas»; del proto-
feminismo español de Emilia Pardo Bazán a los estudios de las feministas contemporáneas -
incluidas las asturianas-, el salón de actos del Centro de Cultura Antiguo Instituto acogió anoche 
un debate en el que se puntearon prácticamente todos los temas clásicos y pendientes del 
pensamiento y la militancia en pro de la causa de las mujeres. 
 
El acto, organizado por la Tertulia Feminista Les Comadres, respondió al título: «Feminismos» -en 
plural-, que sirvió de generoso paraguas conceptual para un acto en el que sirvieron de pauta los 
libros y autoras publicados por la editorial Cátedra en la colección del mismo nombre. Sobre la 
mesa, y junto a Begoña Piñero -en representación de Les Comadres- se sentaron la directora de 
la colección e historiadora de la Universidad de Valencia Isabel Morant; la socióloga de la 
Complutense María Antonia García de León y la filósofa y profesora del IES de Avilés Alicia 
Miyares. Estaba prevista la presencia de la también filósofa y profesora de la Universidad de 
Oviedo Amelia Valcárcel, que finalmente no se pudo sumar al acto. 
 
Entre todas trazaron una constelación de problemas y de nombres de mujer que diseñan el 
pasado, el presente y el futuro del feminismo, un pensamiento que -insistió Morant- «no sólo 
involucra el modo en el que nos pensamos, sino a la vez el modo en el que estamos pensando el 
mundo, lo que confiere al feminismo un interés amplio, ya que también cuestiona los límites de lo 
académico y lo convencional». 
 
Tras recordar las aportaciones clásicas de Beauvoir, Wollstonecraft, Pardo Bazán, Millet o 
Friedan, la profesora y coordinadora de «Feminismos» aludió a la «sorpresa y preocupación» al 
impactante estudio de Fadela Amara «Ni putas ni sumisas. El sexo en los guetos urbanos». Para 
Isabel Morant, el análisis de la situación de las mujeres en ambientes obreros y de inmigrantes de 
las barriadas francesas evidencia «que lo que a veces creíamos superado, rebrota» y, lo que es 
peor, «contado no por nosotras, que pudimos vivir ciertas cosas, sino por mujeres jóvenes». 
 
«Si rascamos un poco en la realidad vemos que hay algo extraño; cuando ya creíamos haber 
conquistado determinadas posiciones, los problemas se vuelven a repetir», dijo Morant para quien 
las tendencias recientes ponen en evidencia otra idea «que tenemos ya muy asumida en Europa». 
 
«Creemos que lo privado, lo personal, no es ya político; pero lo personal sigue siendo político, y 
es algo que sigue afectando muchísimo en particular a las mujeres», diagnosticó la historiadora. 
De ahí que para ella «el reto siga siendo tener instrumentos intelectuales y teóricos para que las 
mujeres seamos protagonistas de lo privado tanto como de lo público». 
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